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Con una lentitud que, en ocasiones, merece el calificativo de exasperante, el comercio internacional se ha ido liberalizando con el paso del tiempo. Así, y pese a que aún queda mucho por hacer -siendo buena prueba de ello el impasse de las negociaciones en la llamada Ronda Doha-, el último gran paso en este proceso liberalizador ha consistido en la remoción total de las restricciones cuantitativas al comercio internacional de productos textiles, entendidos éstos en sentido amplio.

En efecto, en el presente mes de enero, y tras diez años de reducciones graduales de las mismas, se ha consumado la eliminación de las cuotas textiles en el comercio entre países. Esta medida, tal y como sucede con la mayoría de las que tienen un carácter liberalizador, se ha de traducir, previsiblemente, en una ganancia de eficiencia y en un incremento del bienestar a nivel general.

Desde el punto de vista europeo, la nueva situación debería manifestarse en una caída de los precios al consumo y de los costes de producción, directamente en el propio sector textil e, indirectamente y en menor medida, en sectores relacionados con el mismo. Además, debería aumentar el volumen de comercio y, por lo tanto, las posibilidades de elección de los consumidores.

No se debe ocultar, sin embargo, que la supresión total de las cuotas textiles puede ocasionar también efectos negativos, en forma de reducción de la producción y el empleo en la Unión Europea. Temerosas de que este resultado se materialice, no son pocas las voces que claman por reintroducir, de alguna manera, nuevas restricciones al comercio textil. Desde mi punto de vista, debe quedar absolutamente claro que esto no tendría ningún sentido. En primer lugar, porque el sector ha tenido diez años para adaptarse a la nueva situación, lo cual, creemos, constituye tiempo más que suficiente para haberlo hecho en condiciones aceptables. En segundo lugar, porque el aumento de la competencia que significa la remoción de las cuotas se ha de traducir, necesariamente, en ganancias de eficiencia de las empresas europeas que sigan operando en el sector. Y, en tercer lugar, porque la existencia de cuotas –como la de cualquier otra forma de protección- se traduce inexorablemente en la aparición de un coste social que pagamos entre todos; su eliminación significa, por lo tanto, la desaparición de este coste y, en consecuencia, un aumento del bienestar. De esto se trata, ¿o no?
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